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El universo personal de cada ser humano es un misterio. El camino que todos recorremos forma parte de lo que sembramos en la vida. Cada decisión pesa, y los resultados se dejan ver por la magnitud que alcanzan las consecuencias de los hechos. Así lo prueban los realizadores Daniel Ross Mix y Julio Medina en su documental Camilo. El propósito de esta propuesta es revelar el crecimiento y despertar espiritual por la Paz de Camilo Mejías, primer joven soldado norteamericano de origen nicaragüense que desertó del ejército durante la presente guerra de ese país contra Irak, y después de tres meses de reclusión voluntaria al amparo de una iglesia-santuario llamada Abadía de la paz se declaró ante las cámaras de todas las emisoras del mundo objetor de conciencia contra todas las guerras pasadas y futuras. Con los componentes característicos del género, el argumento está bien definido y trata de exponer al espectador cuáles fueron las posibles causas, con sus ineludibles matices, que hicieron que un joven sensible como Camilo, se convirtiese en soldado de una guerra incomprensible e injusta. La trama se va vislumbrando a través de un estilo aderezado de elementos en los que se combinan el testimonio, el periodismo televisivo, y el reportaje de guerra con sus características imágenes brutales y que se mueven de una zona geográfica a otra. Estos recursos ayudan a consolidar el guión, laxo al principio y en varios otros momentos del documental, donde una la voz en off primero se enfoca como un narrador de visible ingenuidad epistolar, y luego pasa a ser Juez y voz de la conciencia de Camilo. A esto se le suman la fuerza gráfica de algunas imágenes y consignas de la Revolución Sandinista, presentadas mediante toda una galería de escenas callejeras y apoyadas con una música marcial de redobles de tambores que ayudan a contextualizar el ambiente y la niñez del joven soldado Camilo Mejías. Estos elementos vibran y luego impulsan la narración hasta alcanzar su punto de mayor dramatismo, momento al cual el filme llega con precisión y elegancia, sin grandes sorpresas. Los testimonios logran cohesión e intensidad y las emociones se dejan ver sobriamente. Desde su construcción dramática, la obra intenta quedar desprovista de toda ficción, quizás por la acción político-social emprendida por su protagonista. Tampoco desea ser una biografía, sino que enfoca su indagación hacia la conciencia social y las circunstancias socio-económicas que la mueven o someten al cambio, con sus inevitables consecuencias. Esto se desborda en la crítica del documental ante la posición del ejército cuando por desacato, desafío y deserción en tiempos de guerra, se maneja la posible pena de muerte para Camilo. Los distintos testimonios de amigos y familiares, provistos de un tono simple y anecdótico, dejan ver una suerte de paranoia, cuya génesis apunta al sistema adoptado de los Estados Unidos, en el manejo de las acciones para estas circunstancias. Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que este documental contribuye a la lista de testimonios sobre la guerra y sus objetores, en los cuales la voluntad y la decisión sobre la base de una sólida convicción pueden lograr cambiar el rostro y el curso de la historia.
